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é>cv7iorfaeíóri Pastoral 
C O N M O T I V O D E L 

S A N T O T I E M P O 1)E C U A R E S M A 

E L O B I S P O - P R I O R 
A S U S A M A D O S D I O C E S A N O S . 

Tune Jesús ductus est in desertum á 
Spiritu, ut tentarelur a diabolo. 

E n aquella sazón Jesús fué condu­
cido del Espíritu a l desierto para ser 
tentado por el diablo. 

LUCAS I V , 1. 
I 

P o r m á s que l a Cua re sma , en cuyo santo t iempo vamos á entrar, 
no h a y a sido establecida por Tesucristo, no habiendo querido é s t e 
que los amigos del Esposo vistieran luto, mientras el Esposo estuvie­
se con ellos, s in embargo l a a n u n c i ó a l decir que llegará un tiempo 
en que el Esposo será arrebatado, y entonces ayunarán, ( i ) E n prev i ­
s ión de este t iempo que no estaba lejano, puesto que como todos 
s a b é i s , venerables Hermanos y amados Hi jo s , l a Cua resma es de 
i n s t i t u c i ó n A p o s t ó l i c a , quiso e l divino Sa lvador e n s e ñ a r n o s con e l 
ejemplo c ó m o d e b í a m o s nosotros observar la . 
* A este fin, t an luego como hubo recibido e l baut ismo en e l Jor ­

d á n de manos de su Precursor antes de empezar su v i d a p ú b l i c a , se 

(1) Lúe. V , 24-25. 



d i r ig ió a l desierto consagrando cuarenta d í a s a l retiro, a l ayuno 
y . á l a o r a c i ó n , permit iendo á l a vez que el enemigo del g é n e r o 
humano ensayase en E l las tentaciones que en el t ranscurso de 
los siglos h a b í a de emplear con los cr is t ianos. Y l a Ig les ia , persua­
dida de que no p o d í a poner ante nuestros ojos una l ecc ión ni m á s 
elocuente ni m á s eficaz que el ejemplo de Jesucr is to , h a ordenado 
que en l a M i s a del p r imer domingo de Cua re sma se recordase to­
dos los a ñ o s el pasaje del E v a n g e l i o , en que con in imi table senci­
l lez se refieren aquellos admirables y nunca bastante bien ponde­
rados actos del Sa lvador . 

I I 
S a b é i s , venerables Hermanos y amados Hi jo s , que el R e i n o de 

los Cielos tiene r a z ó n de premio y de corona, ( i ) l a cua l supone 
m é r i t o , y e l m é r i t o lucha y l a lucha t e n t a c i ó n . N o ot ra cosa s igni­
fican aquellas palabras de J e s ú s : El Reino de los Cielos se alcanza 
á viva fuerza, y los esforzados son los que le conquistan; (2) y las 
de Job: La vida del hombre sobre la tierra no es más que un com­
bate continuo, ó como se lee en l a v e r s i ó n de los setenta, una con­
tinua tentación (3). 

P a r a sostenernos en este combate y a lcanzar v i c to r i a de nues­
t ros enemigos, Jesucr is to nos h a merecido las gracias necesarias, 
pudiendo cada uno de nosotros decir con el A p ó s t o l , todo lo pue­
do en Aquél que me dá fuerzas (4). Fiel es Dios que no permitirá 
seáis tentados sobre vuestras fuerzas, sino que de la misma ten­
tación os hará sacar provecho para que podáis sosteneros, (5) 
creando de esta manera, en nuestras a lmas los h á b i t o s de las bue­
nas obras, ó sean, las v i r tudes y atesorando m é r i t o s pa ra l a v i d a 
eterna. 

U n amor que no fuera el de J e s ú s se hubiera contentado con 
estD, pero á nuestro D i v i n o Reden to r no le b a s t ó habernos mere­
cido las gracias con su p a s i ó n y muerte , sino que quiso e n s e ñ a r n o s 
c o n su ejemplo á vencer con ellas á nuestros enemigos. Je suc r i s to , 
dice el A n g e l de las E s c u e l a s , (6) quiso ser tentado: pr imero, pa ra 

(1) I I Tira. I V , 8. 
(2) Matth. X I , 12 
(3) Job, V I I , 1. 
(4) Phi l . I V , 13. 
(5) I . Cor. X , 13. 
(6) Sum. Theol. p. 3. a q. 41. a 1. 



•darnos un aux i l io cont ra las tentaciones, y por esto dice S a n 
Gregor io , «no fué indigno de nuestro Redentor sujetarse á l a ten­
t a c i ó n , cuando no lo fué e l sujetarse á l a m u e r t e » , porque era jus ­
to que de esta manera venciera nuestras tentaciones con las suyas , 
como con su muerte v e n c i ó l a nuestra, ( i ) Segundo, pa ra nues t ra 
cautela , á fin de que ninguno, por santo que sea, se crea l ibre y 
seguro de l a t e n t a c i ó n ; y por este mot ivo quiso ser tentado des­
p u é s . d e l Bau t i smo , porque como dice S a n Hi l a r io , « E n los santifi­
cados es en quienes el diablo e x t r e m a m á s sus tentaciones por lo 
mismo que nada le halaga tanto como vencer á los b u e n o s » (2) y 
en el E c l e s i á s t i c o se dice, Hijo, al entrar en el servicio de Dios sos­
tente firme en la justicia y en el temor y prepara tu alma para la 
tentación (3). T e r c e r o , por e l ejemplo, es decir, pa ra e n s e ñ a r n o s có­
mo se han de vencer las tentaciones del diablo. Cuar to , para infun­
dirnos confianza con su miser icordia , pues como dice el A p ó s t o l , 
Nuestro Pontífice en el hecho de haber sido tentado en todas las co­
sas en semejanza aunque sin pecado, no puede menos de compade­
cerse de nuestra flaqueza (4) . 

I I I 

Conocidos y a los mot ivos de a l t a s a b i d u r í a , de bondad y mi ­
ser icordia que tuvo el S e ñ o r pa ra permi t i r que el demonio le ten­
diese los lazos de las tentaciones, a c e r q u é m o n o s , venerables H e r ­
manos y amados H i j o s , con respeto y docil idad á presenciar esta 
lucha ; fijémosnos con i n t e r é s en sus pormenores, todos a l tamente 
significat ivos y elocuentes; y procuremos aprovecharnos de las 
e n s e ñ a n z a s que nos da nuestro a m a n t í s i m o J e s ú s , e l cual , á pesar 
de que por su u n i ó n personal con el V e r b o D i v i n o era impecable 
y por lo tanto invencible en toda clase de tentaciones, no quiso 
buscar las por sí mismo, sino que le condujera á ellas e l E s p í r i t u : 
aquel E s p í r i t u que en forma de pa loma h a b í a descendido poco 
antes sobre su cabeza a l ser bautizado en el J o r d á n . (5) C o n lo 
cua l nos e n s e ñ a que ora l a t e n t a c i ó n proceda del demonio, o ra del 

(1) Hom. X V I in Evang. 
(2) Sup. Matth. can. 3. 
(3) E c c l . i l , 1. 
(4) Hebr. I V , 15. 
(5) Matth. I I I , 36. 
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mundo, ora de nuestras propias pasiones, j a m á s debemos buscar -
la ; pero s i e l la nos sale a l paso en el cumpl imiento de los divinos 
preceptos y en l a p r á c t i c a de las buenas obras, entonces es nuestro 
deber res is t i r la con va lo r y entereza, confiados en que D i o s , s in 
cuyo permiso no cae l a hoja del á r b o l , n i se ipierde un cabel lo, 
v e n d r á en nuest ra a y u d a pa ra darnos l a v i c to r i a . 

I V 

O t r a c i rcuns tancia no menos atendible es l a que se refiere a l 
modo c ó m o se prepara pa ra l a t e n t a c i ó n . L a p r i m e r a m á x i m a del 
ar te de l a guer ra es debil i tar a l enemigo; y como quiera que el 
m á s temible son nuestras propias pas iones , puesto que ade­
m á s de const i tuir un poderoso aliado de S a t a n á s , que las ex ­
p lo ta en nuestro d a ñ o , ellas mi smas por sí solas son una ver­
dadera t e n t a c i ó n , s e g ú n aquellas palabras del A p ó s t o l San t ia ­
go: cada wto es tentado, atraído y halagado por la propia con­
cupiscencia. Después la concupiscencia, cuando haya llegado á 
concebir los malos deseos, da luz al pecado, el cual una vez 
que se consume, produce la muerte, ( i ) . E s t e es e l enemigo, dice 
S a n J u a n C r i s ó s t o m o , que debemos sujetar y domar. ¿Cómo? 
C o n l a m o r t i f i c a c i ó n . J a m á s me p e r s u a d i r é , d e c í a á su vez T e r t u ­
l iano á los fieles de su t i empo con mo t ivo de las persecuciones,, 
que una carne a l imentada con el p lacer , pueda luchar con los 
tormentos y l a muerte . P o r celoso que se muest re un cr is t iano en 
l a causa de l a r e l i g ión y en l a defensa de l a fé, j a m á s t e n d r é con­
fianza de é l , s i v i v e entregado á los regalos de l a mesa , á l a del i ­
cadeza del traje, a l lujo y suntuosidad de un fausto ostentoso. 

P o r eso todos los que han querido ser de Jesucr is to , han empe­
zado por crucificar su carne, con sus vicios y concupiscencias', (2) 
as í un D a v i d , cuando se s e n t í a turbado en sus pensamientos, se 
v e s t í a de á s p e r o ci l ic io , (3) a s í S a n J u a n B a u t i s t a c u b r í a su cuer­
po con vest idos de pelos de camel lo y se a l imen taba de langos­
tas y mie l s i lves t re , (4) as í S a n Pab lo c a s t i g a b a el suyo pa r a redu-

(1) Jac. I , 14-15. 
(2) Ga l . V , 24. 
(3) Psal . X X X I V , 13. 
(4) iMarc. I , 6. 



cir le á serv idumbre , ( i ) as í los Santos todos, imi tadores fieles de su 
Maestro, emplearon s iempre como a rmas poderosas pa ra t r iunfar 
de los enemigos de su a l m a l a m o r t i f i c a c i ó n de l a carne por me­
dio del ayuno y el a l imento del e s p í r i t u por medio de l a o r a c i ó n . 

V 

Cuando as í t a m b i é n lo hubo verificado nuestro divino Maestro, 
•dio l icencia a l hambre pa ra que dejase sentir en E l los efectos de 
un ayuno tan prolongado. T u v o hambre , dice e l sagrado t ex to , no 
solo hambre espir i tual de nuestra s a l v a c i ó n , sino hambre corpo­
ra l , sensible, y bajo su i m p r e s i ó n permite que el tentador se le 
acerque. Y a comprendereis, venerables Hermanos y amados H i ­
j o s , q u i é n es este tentador por antonomasia. E s el mismo que t e n t ó 
á nuestros pr imeros padres en el P a r a í s o , e l mismo que puso ase­
chanzas á los Profetas, e l mismo que se p r o p o n í a cribar como t r i ­
go á los (2) A p ó s t o l e s , e l mi smo que s e g ú n nos dice S a n Pedro, 
anda en rededor nuestro como un león hambriento esperando oca­
sión favorable para devorarnos, (3) e l mismo que ex t r ema sus ten­
taciones con los jus tos , los cuales son p a r a él una presa mucho 
m á s est imable que los malos, á quienes considera y a como cosa 
propia . 

V e d a h í por q u é se acerca regocijado á J e s ú s hambriento, espe­
rando e m p a ñ a r s iquiera a l g ú n tanto aquel la inocencia pr iv i legiada 
sobre l a que no le h a b í a sido posible impr imi r l a m á s l igera man­
cha ; ó por lo menos sal i r de una angustiosa duda que h a c í a t iem­
po le preocupaba sobremanera. P o r m á s que pa ra m a y o r confu­
s ión s u y a ignoraba S a t a n á s los misterios m á s importantes de l a 
v i d a de J e s ú s ; por m á s que D i o s se hubiese propuesto desorien­
tar le , haciendo que su u n i g é n i t o H i j o naciese de una mujer casa­
da, en medio de l a m a y o r estrechez y pobreza; que fuese c i rcun­
cidado como un pecador, y presentado en el templo como un es­
c lavo ; que huyese á E g i p t o como un desvalido; que trabajase en 
e l ta l ler de un carpintero como un menestra l ; que sintiese como 
cualquiera de los mortales e l hambre , l a sed, e l cansancio, e l do-

(1) I Cor. I X , 27. 
(2) Luc. X X I I , 27. 
(3) I Pet. V, 8. 



lor y l a t r i s teza ; t o d a v í a e l demonio, en fuerza de su gran perspi­
cacia , h a b í a notado ciertos hechos extraordinar ios de l a v i d a de 
J e s ú s que le inspi raban serios recelos. A q u e l l a mujer s ingular que 
le l l eva ra en su seno inmaculado; aquel la es t re l la mister iosa que 
gu ia ra á los Magos; aquellos conciertos a n g é l i c o s que le anuncia­
ron á los Pastores con las hermosas frases « Gloria á Dios en las 
alturas y paz en la tierra á los hombres de buena voluntad»; 
aquel arranque del anciano S i m e ó n , «A/tora, Señor, puedes ya 
dejar partir á tu siervo, porque han visto mis ojos al Salvador 
que nos has dado;» aquel la s a b i d u r í a precoz del divino Infan­
te manifestada en medio de los mismos Doctores de l a L e y ; 
aquellas palabras del B a u t i s t a «He aqui el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo, y aquel la voz mis ter iosa que en el 
acto de su baut ismo resonara en las or i l las del J o r d á n p r o c l a m á n ­
dole su Hijo muy amado», y otras muchas s e ñ a l e s , le indicaban 
que acaso aquel personaje por tantos t í t u l o s s ingular y misterioso, 
no era solo uno de los muchos profetas enviados por D i o s , s ino 
el M e s í a s prometido, tantas veces anunciado por ellos. 

V I 

P a r a sal i r de esta mort i f icante incer t idumbre , disfrazado ba­
j o l a apar iencia de un anacoreta venerable , empieza d i c i é n d o l e 
con voz dulce y melodiosa: «Si eres Hijo de Dios, haz que estas 

piedras se conviertan en pan.» C o m o si le dijera, v i por t u sem­
blante l a necesidad que tienes de tomar al imento; desgraciada­
mente y o no lo tengo pa ra p o d é r t e l o ofrecer como deseara, m á s 
p a r é c e m e estar en lo cierto a l creer que eres el H i j o de D ios , en 
cuyo caso nada m á s fácil n i á m i ju ic io m á s conveniente que el 
que convier tas estas piedras en pan . J e s ú s pudo haberlo hecho 
a s í , con lo cua l efect ivamente su necesidad hubiera quedado sa­
t is fecha, como en o t ra o c a s i ó n c o n v i r t i ó e l agua en v ino á ruego 
de su S a n t í s i m a Madre; pero ¿deb ía hacerlo por i n s i n u a c i ó n de S a ­
t a n á s ? D e n i n g ú n a manera . ¿ D e b í a s iquiera satisfacer l a curiosi­
dad indiscre ta y osada de L u c i f e r , s u m i n i s t r á n d o l e a rmas que sabía , 
h a b í a n de ser empleadas en cont ra de su d iv ina Persona? T a m p o ­
co. L a respuesta del Sa lvado r es digna de E l y capaz de descon­
cer tar á su ta imado interlocutor . El hombre, dice, no vive de sola 
pan. Respues t a que s i de un modo p a r t i c u l a r í s i m o se refiere a l 



H o m b r e D i o s , es t a m b i é n apl icable á l a humanidad en general . 
H a r t o s a b í a que esta t e n t a c i ó n h a b í a de ser en manos de los 

enemigos de la r e l i g ión un a r m a contra los intereses espir i tua­
les. L a s necesidades de l a v i d a , las atenciones de famil ia , los com­
promisos de l a sociedad, e l temor de enfermedades y de otros 
contrat iempos, e l deseo de acomodar á los hijos s e g ú n su estado, 
son s in duda alguna" jus tos motivos para guardar una prudente 
e c o n o m í a : y s iempre que no absorban toda l a ac t iv idad humana , 
que no sean como el objeto ú n i c o de sus aspiraciones y de sus 
actos, no merecen censura alguna, y l a Ig les ia , e n c a r n a c i ó n v i v a 
de l a R e l i g i ó n cr is t iana, es l a p r imera en aprobarlo. 

Mas el hombre no se compone de solo cuerpo como los brutos , 
sino t a m b i é n de e s p í r i t u como los Ange les . D e a q u í l a necesidad 
t a m b i é n de un al imento espir i tual y suprasensible; de un al imento 
que satisfaga las exigencias de l a intel igencia que aspi ra á l a ver­
dad, de l a vo lun tad que quiere el b ien y del c o r a z ó n que tiende a l 
amor y á l a bel leza de un orden superior: verdad , bondad y belle­
za que solo se encuentran en l a r e l ig ión . S i n este a l imento el esp í ­
r i t u desfallece y muere y has ta e l mismo cuerpo pierde l a frescu­
r a y lozan ía que suelen ser las c o m p a ñ e r a s inseparables de una v i ­
da ajustada á las leyes de l a sana mora l . 

E s t o exp l i c a l a s ingular impor tanc ia que nuestros antepasados 
en su ju ic io r e c t í s i m o daban á esa v i d a del e s p í r i t u que es l a v i ­
da de l a fé, l a v i d a de l a santa esperanza, l a v i d a de l a car idad en 
a c c i ó n , subordinando á el la todos los d e m á s intereses de orden 
inferior. A s í se les v s í a levantar á D i o s e l a l m a para pedirle pro­
t e c c i ó n y acierto en todas sus empresas; así l levar las á cabo con 
grandeza, rec t i tud y grandeza de miras ; as í rendir a l S e ñ o r , des­
p u é s de ejecutadas, e l homenaje de su reconocimiento, como lo 
atest iguan tantos monumentos de piedad y beneficencia, que 
han llegado has ta nosotros, y muchos m á s que h a destruido el 
e g o í s m o demoledor de nuest ra é p o c a . 

E s t a en cambio, o l v i d á n d o s e ó despreciando las e n s e ñ a n z a s del 
d ivino Sa lvador , solo aspira y se afana y t rabaja por e l bienestar 
mater ia l , por el goce de los sentidos, por los placeres de l a carne. 
E l labrador y el artesano, e l obrero y el menes t ra l y a no se acuer­
dan de D i o s , n i a l empezar su trabajo, n i a l ejecutarle, n i a l con­
clui r le ; y a no quieren suspenderle los d í a s festivos pa ra cumpl i r los 



deberes y p r á c t i c a s religiosas. E l hombre de letras no pide á D i o s 
luces en sus tareas c ient í f icas y l i terar ias , n i en ellas quiere suje­
tarse á las verdades reveladas , n i a ú n á los pr incipios y m á x i m a s 
de la mora l e v a n g é l i c a , ú n i c a verdadera . L a s ar tes , e l comercio , 
l a . industria, las ciencias f ís icas, l a e c o n o m í a , l a p o l í t i c a t rabajan 
•de consuno por conver t i r las piedras en pan , á fin de satisfacer, 
no solo las necesidades, sino el caprichoso lujo ó una concupiscen­
c i a refinada. 

Y ¡oh admirable eficacia de l a d iv ina palabra! Nuest ros padres, 
a c o m o d á n d o s e a l E v a n g e l i o , buscando con preferencia el reino 
de D i o s y su j u s t i c i a , subordinando e l a l imento del cuerpo a l a l i ­
mento del e s p í r i t u , nadaban en l a abundanc ia , eran felices has ta 
donde se puede ser en este mundo, mientras que l a sociedad mo­
derna que en su m a y o r parte solo se ocupa de conver t i r las pie­
dras en pan, que cree perdido el t iempo que se emplea en los ejer­
cicios de l a R e l i g i ó n , que no asp i ra á otro al imento que el pan 
mater ia l , v é nacer y desarrollarse en sus e n t r a ñ a s una l laga ter r i ­
ble, pavorosa , l a l l aga del pauperismo en los centros de impiedad, 
en esos mismos centros donde m á s se han echado en olvido las 
palabras de J e s ú s «el hombre no v i v e de solo p a n . » 

V I I 

L a completa y vergonzosa derrota que el demonio en su lucha 
con J e s ú s acaba de sufrir no empece para que c o n t i n ú e t e n d i é n ­
dole lazos, y con p e r m i s i ó n d iv ina le conduce á l a par te m á s ele­
v a d a del templo de Je rusa lem con el fin de acometer le con otro 
g é n e r o de t e n t a c i ó n . E s t a es su t á c t i c a : embest i r á cada uno por l a 
par te que cree m á s déb i l , tomando o c a s i ó n pa ra tentarnos, no 
solo de las necesidades que padecemos y de las malas incl inacio­
nes que sent imos, sino has ta de las buenas, i n s t i g á n d o n o s á abu­
sar de ellas. T a l vez p e n s ó entre sí . E s t e no quiso hacer e l mi lagro 
de conver t i r las piedras en pan en el desierto, porque nadie le 
ve ía ; pero en medio de J e r u s a l é n , en un punto concurr ido y t an 
venerado como e l templo , y a s e r á o t ra cosa. P a r a ello, le dice, 
s e ñ a l a n d o el suelo del a t r io del templo , donde se ha l laban los S a ­
cerdotes que a c u d í a n á l a c e l e b r a c i ó n del sacrif icio, «Si eres Hijo 
de Dios», s iempre l a m i s m a ant inela , arrójate de aquí abajo. Arró-

jate: v e d a q u í e l lenguaje de S a t a n á s ; nada de levantarse hac ia l a 



v i r t ud , hac ia e l bien, hac ia l a pe r f ecc ión , hac ia D ios ; sino hundirse, 
encenagarse, sepultarse en el v ic io , caminando de pecado en peca­
do hac ia e l abismo: lenguaje, s in embargo, de s u g e s t i ó n mal igna , 
pero no de verdadero imperio, porque como dice un santo Padre , 
s u poder no a lcanza á dominar nuestra voluntad, s i é s t a no se r in­
de cobardemente á l a t e n t a c i ó n . 

Y como J e s ú s le h a b í a vencido en l a anterior con el pasaje de l a 
sagrada E s c r i t u r a que h a b é i s oido, ahora t a m b i é n el demonio, 
e c h á n d o s e l a s de Doc to r de l a L e y , se a t reve á c i tar otro pasaje de 
un Sa lmo , diciendo: Arrójate s in temor de que te sobrevenga da­

ñ o alguno, porque escrito está que enviará Dios ángeles para que 
te guarden, y te lleven en las palmas de sus manos á fin de que no 
tropiece tu pié contra alguna piedra. ¿ N o es verdad, amados H i j o s , 
que este lenguaje no es nuevo pa ra vosotros? N o es ve rdad que 
muchas veces h a b é i s escuchado esa voz tentadora que os dec í a : 
¿Por q u é no f r e c u e n t á i s esos e s p e c t á c u l o s , esas reuniones, esos bai­
les? E s cierto que allí se representan escenas capaces de despertar 
l a concupiscencia de los sentidos; que se c ruzan miradas l a sc ivas , 
e q u í v o c o s y ademanes poco honestos; pero vosotros, a l concurr i r , 
no os p r o p o n é i s ninguna cosa mala , aparte de que algo h a de ha­
cer D i o s á fin de que no p e q u é i s . E l y vuest ro á n g e l custodio os 
d e f e n d e r á n , i n s p i r á n d o o s ideas y pensamientos buenos para ha­
cer frente a l pel igro. ¿Por q u é no leéis esa novela en que h a y 
lances i n t e r e s a n t í s i m o s ? E s cierto que e s t á prohibida, pero á vos­
otros no os pervier te , porque por l a grac ia de D i o s h a b é i s recibi­
do una esmerada e d u c a c i ó n religiosa y mora l y s a b r é i s despreciar 
las blasfemias y obscenidad que en e l la abundan. Y en todo caso 
si llegaseis á caer, D i o s es misericordioso.. E l os d a r á oportunidad 
y medios de recobrar de nuevo l a grac ia . 

V I I I 

Pero observad lo que J e s ú s le contesta á S a t a n á s . T a m b i é n e s t á 
escr i to , No tentarás al Señor tu Dios. E n t r e las diferentes mane­
ras de tentar á D i o s f iguran, s e g ú n San to T o m á s ( i ) las s iguientes: 
P r i m e r a , cuando Le pedimos un milagro s in necesidad, como hicie­
ron aquellos fariseos, que pa ra tentarle p e d í a n a l Sa lvado r que h i -

(1) S u m . T h e o l . 2 . a 2 .* q. 97. a. 1. 



— 10 — 

ciese un prodigio, ( i ) Alii autem tentantes eum, signum de ccelo quce-
rebant. Segunda , cuando pretendemos poner l í m i t e s á l a omnipo­
tencia d iv ina , como hic ieron los ciudadanos de B e t u l i a , cercada por 
Holofernes, a l s e ñ a l a r un t é r m i n o á l a miser icordia de D i o s , dis­
puestos á entregarse, s i dentro de él no v e n í a en su ayuda , y e s t a 
es lo que con noble entereza les reprende J u d i t h d i c i é n d o l e s : 
¿ Q u i é n sois vosotros que t e n t á i s a l S e ñ o r fijando el t iempo de su 
misericordia? (2) Y por ú l t i m o , cuando en nuestras relaciones obra­
mos de m a l a fé, t ra tando de e n g a ñ a r l e en c ier ta manera con doblez 
ó h i p o c r e s í a . A s í lo hicieron con Jesucr is to aquellos J u d í o s que 
m o s t r á n d o l e una moneda le preguntaban: ¿Debe pagarse el tributa 
al César}, á c u y a insidiosa pregunta c o n t e s t ó , «Para qué me tentáis, 
hipócritas^. (3) 

Pues bien; los cr is t ianos que fiados en l a grac ia de D i o s se expo­
nen voluntar iamente á l a o c a s i ó n , t ientan á D i o s de las tres mane­
ras expl icadas . Quieren asis t i r á esos e s p e c t á c u l o s donde no se ve,, 
n i se oye, n i se respi ra m á s que voluptuosidad, y que s in embargo 
D i o s los haga inmunes cont ra sus efectos. Quie ren andar con ma­
las c o m p a ñ í a s , y que D i o s les preserve de contagiarse en los v i c i o s 
de sus amigos. Quieren sostener ciertas relaciones i l í c i t as , y que 
D i o s les evi te las r e c a í d a s . ¿No es esto pedir á D i o s un milagro co­
mo aquellos fariseos de S . L u c a s ? £ 1 S e ñ o r concede sus gracias á 
los cr is t ianos que s in haber la buscado n i querido se encuentran e a 
l a t e n t a c i ó n ; pero muchos osan extender los l í m i t e s de l a d iv ina dis­
p e n s a c i ó n , pretendiendo estas gracias pa r a aquellos que s in necesi­
dad alguna, por capr icho buscan el peligro, se famil iar izan con é l r 

le fomentan temerar iamente y se ar rojan á sí mismos, dice S . J e r ó ­
n imo, como palos secos a l fuego de su concupiscencia. ¿ N o me­
recen estos que se le diga como J u d i t h á los habitantes de 
Be tu l i a . ¿Quién sois vosotros para tentar á Dios}. P o r ú l t i m o , 
amados Hi jo s nuestros, ¿ c u á n t a s veces pedimos á D i o s que aleje 
de nosotros l a t e n t a c i ó n , (4) y s in embargo nos metemos volunta­
r iamente en ella? ¿ C u á n t a s veces le pedimos una cosa con los 
labios y de hecho queremos otra m u y distinta? ¿Y no es esto 

(1) Luc. X I , 16. 
(2) Jud. V I I I , 11. 
(3) Matth. X X I I , 18. 
(4) Matth. V I , 13. 
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usar de artificios, de fingimientos y de h i p o c r e s í a con E l ? ¿No po­
d í a respondernos con tanto ó m á s mot ivo que á los Judios de l a 
moneda; ¿Para qué me tentáis, hipócritas? 

A s í , pues, amados Hi jos nuestros, cuando el demonio os sugie­
r a que no t e n g á i s reparo en arrostrar los peligros y ocasiones 
p r ó x i m a s del pecado, porque poderoso es D i o s para evi tar vues t r a 
caida, contestadle: no permi ta el cielo que l leve tan adelante m i 
o s a d í a que quiera obligarle á hacer un milagro por mero capricho 
m í o , exigiendo gracias de que con m i temeridad me hago indigno, 
ni que pretenda usar de fingimientos é h i p o c r e s í a s con A q u é l que 
e s c u d r i ñ a el c o r a z ó n y las e n t r a ñ a s . No tentarás al Señor tu Dios. 

I X 

Derro tado por segunda vez el demonio, no cesó s in embargo en 
s u e m p e ñ o de hacer que J e s ú s prevar icase; tanto m á s cuanto que 
h a b i é n d o l e negado los dos milagros que le h a b í a pedido y dejá-
dose conducir a l p i n á c u l o del templo s in oponer resis tencia algu­
na, a t r ibuye á impotencia y debil idad lo que era efecto de al t ís i ­
mos designios para el caba l cumpl imiento de l a obra de l a Reden­
c ión , y cegado por el orgullo s in igual que le domina, se per­
suade que no se las h a con el H i j o de D i o s , y por lo mismo impe­
cable, sino con un hombre, ext raordinar io s in duda, modelo de 
v i r t u d y sant idad, pero hombre a l fin y como ta l , susceptible de 
caer en sus lazos; s i bien no un personaje c o m ú n , de esos que se de­
j a n seducir por e l a t rac t ivo de los goces materiales, n i por el falso 
br i l lo de l a vanidad , sino una figura ext raordinar ia , un a lma de 
temple superior. P o r eso haciendo un esfuerzo de poder, l l eva á 
J e s ú s sobre un monte m u y alto, desde donde se d e s c u b r í a n en 
vas to horizonte los reinos del mundo y su g lor ia , y con aquel 
acento de d o m i n a c i ó n con que e x c l a m a r a en otro t iempo: Subiré 
al alto del cielo, colocaré mi trono sobre los astros más elevados, y 
seré semejante al Altísimo, ( i ) dice, Todo esto te daré, si cayendo 
me adoras. 

« L a a m b i c i ó n de l a d iv in idad , dice un c é l e b r e exposi tor , (2) h a 

echado en él t an profundas raices y adquirido t a l desarrollo, que 

(1) I sa i . X I V , 13. 
(2) Cornel. á Lap. Com. in Matth. cap. 4.° 
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llega á cegarle por c o m p l e t o . » E s t a es su p a s i ó n dominante: hacerse 
adorar como D i o s . P a r a conseguirlo no h a y e n g a ñ o , n i sofisma, n i 
fraude alguno á que no h a y a recurr ido. Mono de D i o s , s e g ú n ex­
p r e s i ó n de S . A g u s t í n , que quiere imi ta r le en todo lo que se refie­
re á su d o m i n a c i ó n sobre el mundo y las cr ia turas , ha t ratado 
s iempre de remedar con sus o r á c u l o s l a d iv ina r e v e l a c i ó n , con sus 
prest igios los milagros, con sus evocaciones m á g i c a s las obras so­
brenaturales . N o es e x t r a ñ o , pues, que ciego por esta p a s i ó n se 
h a y a a t revido á ofrecer á J e s ú s todos aquellos reinos que se ex ten­
d í a n ante su v i s t a , s iempre que cayendo á sus plantas le adorase, 
como h a b í a n caido y le h a b í a n adorado l a inmensa m a y o r í a de los 
gentiles, y como por desgracia le han continuado adorando y le 
adoran a ú n directa ó indirectamente muchos infelices. 

C o n efecto, por m i l medios que él mismo indica , se hace adorar 
y obedecer como un dios, respetar como un maestro, querer co­
mo un bienhechor, l l amar como un m é d i c o , rec ib i r como un ami­
go y t ra ta r como un s é r incapaz de ofender á nadie ( i ) . « L o s an­
tiguos hereges han sido sus poderosos auxi l i a res en su incesante 
guer ra á l a Ig les ia . A ellos sucedieron los protes tantes , quienes, 
s i bien no se a t revieron á in tentar l a d e s t r u c c i ó n de todo el edifi­
cio religioso cr is t iano, debi l i taron sus fundamentos sust i tuyendo 
su propio ju ic io á l a autor idad de l a Ig les ia , guardadora del d e p ó ­
si to de l a fé. P a r a derr ibar por completo el culto de D i o s R e d e n ­
tor, s a t a n á s presenta nuevas falanges, compuestas de racional is tas 
que a l negar l a r e v e l a c i ó n d iv ina , so l iv ian tan á l a r a z ó n h u m a n a 
d i c i é n d o l e : ¿no eres luz de t í misma? ¿qué necesidad tienes de D i o s , 
n i de su r e v e l a c i ó n , n i de su Cr i s to , n i de su Ig les ia , n i de su dog­
m a , ni de su mora l , n i de n inguna de sus inst i tuciones por b e n é f i ­
cas y santas que aparezcan? E x c l u i d o D i o s de l a r a z ó n , era conse­
cuenc ia l ó g i c a exc lu i r l e de l a g o b e r n a c i ó n de los E s t a d o s , de l a le­
g i s l a c i ó n p ú b l i c a , de l a famil ia , de las costumbres. D e a q u í l a mo­
r a l independiente, l a l e y atea, e l mat r imonio c i v i l , l a emancipa­
c ión de l a mujer , l a v i d a l icenciosa. 

T a n enorme d e s t r u c c i ó n t o d a v í a no satisface n i a l orgullo ni a l 
odio de S a t a n á s . N o contento con haber minado profundamente el 
cul to del D i o s verdadero, l levando á un ex t r emo casi encreible sus 

(1) Gaume, Tratado del Espíritu Santo, cap. 30. 
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planes nefandos, quiere ocupar el lugar de l a D i v i n i d a d , y a s í como 
un d ía se a t r e v i ó á decir á J e s ú s : Todo esto te daré, si cayendo me 
adoras, as í ahora renueva l a audaz t e n t a c i ó n , diciendo á los hombres: 
v e d a q u í l a industr ia que bajo m i patrocinio ext iende sus conquistas, 
e l comercio que mul t ip l i ca sus operaciones, e l vapor que a p r o x i m a 
las distancias, l a electr icidad que dest ruye el t iempo; pues todo 
esto os d a r é con una sola cond i c ión : s i cayendo de hinojos, me ado­
rá i s . E s t e es e l objeto de sus incesantes afanas, lo ú n i c o capaz de 
satisfacer su odio contra Dios . Quiere del mundo un culto, quiere 
una Ig les ia , quiere una a d o r a c i ó n . E s a Ig les ia ha empezado á cons­
t i tuirse y a y desgraciadamente nada falta en el la a l cul to del de­
monio; se l l ama l a F r a n c m a s o n e r í a . L o s A p ó s t o l e s que t ienen e l 
encargo de propagar entre las gentes este culto y esta Ig les ia se 
l l aman esp i r i t i s t a s S o n su pr inc ipa l a r m a sus prestigios, y e l re­
sultado les h a sido tan p r ó s p e r o que y a no se esconden, no se en­
cubren, n i se ponen c a r e t a . » ( i ) . 

A trueque de hacernos caer, apelando á l a ment i ra de l a 
que es padre l e g í t i m o , nos promete cosas que él mismo sa­
be no e s t á n bajo su dominio, como las r iquezas, los bienes y los 
reinos de l a t ie r ra , cuyo s e ñ o r í o sola y exc lus ivamente pertenece 
á D i o s , que los ha creado, los conserva y los dis t r ibuye á quien y 
como le place. E s t a sola c o n s i d e r a c i ó n debiera bastarnos p a r a 
no dar j a m á s oidos á tan falsas promesas. M a s , ay , ¡ c u á n t o s se 
dejan coger en sus redes a l eco de este reclamo! P a r a obtener 
aquel cargo, pa ra conseguir aquel la herencia, para t r iunfar en 
aquel pleito, pa ra encumbrarse á aquel alto cargo, es preciso abdi­
car de l a a l ta dignidad de hijos de D i o s y rendir culto a l demo­
nio y se abdica l a a l ta dignidad de H i j o de D i o s y se r inde cul to 
a l demonio. Porque, no lo dudemos, venerables H e r m a n o s y ama­
dos Hi jo s , en todo pecado mor ta l hay cierto g é n e r o de i d o l a t r í a , 
toda vez que por él anteponemos l a c r i a tu ra a l criador, l a p a s i ó n 
á l a l ey , los goces de l a t i e r ra á l a fel icidad del cielo, las r iquezas 
temporales á las eternas, e l au ra popular á l a amis tad d iv ina . 
L o que e l A p ó s t o l h a dicho de l a avar ic ia , á saber: que era servi­
dumbre de los ídolos, (2) se puede decir de todos los d e m á s v ic ios ; 

(1) E l Espiritismo en el Mundo moderno, cap. 79. 
(2) Eph. V , 5. 
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pues s i pa ra el ava ro su idolo son las riquezas; s i para el disoluto, 
los placeres sensuales; s i pa ra el g l o t ó n , e l v ientre ; as í pa ra el so­
berbio su ído lo son los honores y las grandezas mundanas. Y S a ­
t a n á s que conoce nuest ra flaqueza, nos propone y ofrece, con no 
menos arrogancia que e n g a ñ o , los í do lo s de nuestras pasiones, pa­
r a que les rindamos el culto que solo se debe a l bien, á l a v i r t ud , 
á D i o s . ¿Cuá l debe ser nuest ra conducta en semejantes casos? 
E l divino J e s ú s nos l a e n s e ñ a en l a c o n t e s t a c i ó n fuerte, terr ible y 
avasa l ladora que da a l demonio. Apártate de mí, satanás, porque 
escrito está que adorarás al Señor tu Dios, y á El solo servirás. 

Igua lmente cuando vosotros, amados Hi jo s nuestros, seá i s ten­
tados, decid: ¿ Q u é son los placeres, los honores, las r iquezas te­
rrenas comparadas con las delicias, honores y r iquezas celestiales, 
sino vanidades, sombras , miser ias é inmundicias? ¿ Q u é es toda l a 
v i d a humana comparada con l a eternidad, m á s que un instan­
te? ¿ Q u é es todo el mundo y todos los reinos, y todas las cria­
turas jun tas , comparadas con D i o s , sino infini tamente menos que 
un punto impercept ible ante el Universo? Y toda vez que, s e g ú n 
dice S a n Cipr iano , D i o s no nos r e t i r a r á su p r o t e c c i ó n , si antes no 
le faltamos nosotros, no nos dejemos j a m á s vencer de las tenta­
ciones, ora ar ranquen de la concupiscencia de los ojos, ora proce­
dan de la concupiscencia de la carne, ora t ra igan su origen de l a 
soberbia de la vida ( i ) y el S e ñ o r nos e n v i a r á como e n v i ó á su d iv i ­
no H i j o sus á n g e l e s que nos consuelen. Mas no cometamos l a im­
prudencia de dormirnos sobre nuestros laureles, creyendo que núes* ' 
t r a t ranqui l idad no ha de ser turbada en adelante por t e n t a c i ó n 
a lguna. S i el evangelio dice: e l diablo se r e t i r ó de J e s ú s has ta otro 
t iempo, (2) ¿con c u á n t a m á s r a z ó n debemos temer que nues­
t ro crue l enemigo, cuando se re t i ra , es pa r a medi tar nuevos ata­
ques? 

P a r a rechazar sus embestidas el a p ó s t o l S a n Pedro nos aconseja 
l a sobriedad y l a v ig i lanc ia : (3) v i r tudes m u y propias del cr is t iano 
en todo t iempo, pero m u y especialmente en el de l a S a n t a Cuares­
m a , y las m á s indicadas s e g ú n nuestro D i v i n o Sa lvador , no y a s ó l o 

(1) I . Jo. I I , 16. 
(2) Luc. I V , 13. 
(3) I . Pet. V , 8. 



p a r a sal i r victoriosos en l a t e n t a c i ó n , sino pa ra no ser acometidos 
por el la. P r ac t i ca r el ayuno, ó sea l a peni tencia y l a o r a c i ó n ; h é 
a q u í e l medio m á s eficaz para tr iunfar de l a cu lpa y hacernos dig­
nos del nombre de cristianos y para cumpl i r los deberes que l a 
Ig les ia ahora nos impone. 

A esto pr incipalmente se encamina l a predente E x h o r t a c i ó n 
Pas to ra l de vuestro indigno Prelado, que con toda l a efus ión de su 
a l m a os bendice en el nombre del 7 Padre y del + H i j o y del f E s ­
p í r i t u San to . A m é n . 

C iudad-Rea l veinte de F e b r e r o de m i l novecientos uno. 

f E L O B I S P O - P R I O E DE LAS ÓRDENES MILITARES. 

Por mandado de S. E. 1. el Obispo-Prior, V 
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) * m Pbro. Pro-Secretario. — i 
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Los Bdos. Párrocos, Ecónomos y Encargados de Anejos 
leerán esta Exhortación Pastoral en dos ó más días festivos 
inmediatos á su recibo. 
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dando instrucciones sobre el cumplimiento Pascual. 

1 . a L o s Sres . Curas P á r r o c o s y E c ó n o m o s se e s m e r a r á n en 
f cumpl i r con toda l a di l igencia que les sugiera su celo por l a s a l ­

v a c i ó n de las a lmas que les e s t á n encomendadas, los sagrados de­
beres de l a p r e d i c a c i ó n del San to E v a n g e l i o á los adultos y ense­
ñ a n z a de l a D o c t r i n a c r i s t iana á los n i ñ o s . 

2 . a E x h o r t a r á n á los fieles á l a p r á c t i c a de aquellos ejercicios 
religiosos que, como el Rosa r io , e l V í a - C r u c i s , l a asis tencia á l a 
S a n t a M i s a y otros a n á l o g o s , son tan convenientes y oportunos en 
este santo t iempo de Cuaresma . 

3. a E n conformidad con lo dispuesto en las Sinodales del T e ­
rr i tor io P r i o r a l y con l a p r á c t i c a observada en el mismo, e l c u m ­
pl imiento P a s c u a l d a r á pr incipio en todas las parroquias en l a se­
gunda D o m i n i c a de C u a r e s m a y t e r m i n a r á en l a de l a S a n t í s i m a 
T r i n i d a d , ambas inc lus ive . 

4 . a P a r a faci l i tar á los fieles e l cumpl imien to del precepto 
de l a C o n f e s i ó n y C o m u n i ó n P a s c u a l en las Par roquias y A n e j o s 
donde no h a y a m á s que un sacerdote, p r o c u r a r á é s t e cambia r a l ­
gunos d í a s l a residencia con otro de los pueblos p r ó x i m o s , ó a u ­
l larse mutuamente , fijando de c o m ú n acuerdo los d í a s en que ha­
y a n de concur r i r reunidos en cada Pa r roqu ia pa ra oir confesiones. 

5 a A u t o r i z a m o s á los confesores pa r a absolver por dicho 
t iempo de todos los pecados reservados á Nos y pa r a habi l i ta r ad 
petendum debitum, remota occasione, et injuncta pcenitentia salu-
tari. 

6 . a D e n t r o de los quince d í a s siguientes á l a t e r m i n a c i ó n del 
cumpl imiento r e m i t i r á n los s e ñ o r e s Cu ra s y E n c a r g a d o s de A n e ­
jos á nues t ra S e c r e t a r í a de C á m a r a un estado, en el que aparezca 
el n ú m e r o de fieles de sus parroquias que h a y a n cumpl ido con el 
precepto pascua l , y e l de los que h a y a n dejado de hacer lo , 

C i u d a d R e a l 20 de F e b r e r o de 1901. 
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